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CUESTiON OBRERA 

LOS ALBAÑILES SE ENFADAN 
Lo obrero;; alb11ñile" t't-tán muy f>nfadadoc;;, cR­

i::i a lborotados. Si Jlpv11n 6 n6 r Hzón no lo dire ­
n:o nosotros. D<' todo puede h 1 ber en J~ viñ i 
del Señf')r>. 

Ello es quf>, cuanrl.o eRt0<1 sufridos obrero~ esta 
ban ronstituídos en F0<'iedad, c0nsiguiPTon, mejor 
dicho, les consiguieron un>1~ •·Rzon11 ble,; mejoras 
P l .-ntonrf'!R Gohnn::idor civil Sr. Jordán y Alcal 
de Sr. Pérez Molim1. 

Lo' patrono trans1gtt'rou <'On que lnR obreros 
sólo 1rab'ljRnn nueve h ra<1 y ro diR, firmándo"'e 
uo acta por VHrias p11rle~. 

P ero ... (el pero está am11rgo) lo. nbrf'ro: a l b~ñi 
les en v z de co11tin Wt r asociado~, en vez de unir­
se todo: y fomentar la Sociedad, O(·jan de caer á 
un11 el telón, se po 1· en de acuerdo para mandará 
la Sociedad al otr.) mundfl y se quedan tan des­
cans~rndo, crt"yendo no sufrirían las cor secuen 
cia~. 

Ahora lo~ p trono s.., ap <>~n d t>l burro y dicen 
que de lo dicho no hay nada. ¡"N"atur11lmente! Gnos 
obrt-rOl'i nns h • n pedido ap0yo. Xmi han dicho di ­
gamos que los µatron os tien ~ n firm Hdo un docu 
mento en t-'I quP se die<> no se GPbf·n trab11j11r na­
da má~ qufl nueve y merlia hora!ól. 

Les hemo ' dicho á les obreras, lo mi moque 
ahora d ~cimos: Qutt lo que enttJ nce. firmaron 
los 11atronoB, q uerl6 11 11 10 en el momento que la 
Sociedad de obreros albañiles mnri6. 

.l<~l comprom1~0 lo adquirieron lo patronos con 
la S ')ciedad, con 111 col ctividad; y en el momento 
quA é ~ ta queda deshecha, todo queda igu111. 

E<las on 111s consecut-ncias de no pensllr lasco­
sss despacio y seriamPnte. 

~ ,." p nr e6to queremo~ aquí decir qua ei'! justo 
tr8 ba jt' n esos obrero~ diez horaF, ern no, porque 
todo lo que !"ea trabajR r mág de ocho boral", e~ un 
abuso brutal, e~ una faJtq de le!ó:R bum11nid11d, que 
no debe SPr. La razón, sit> mpre la reconoceremos. 

En lo que no deben tljar:>e los parias que r ecla ­
man, t>ti en lo que se firmó en ti mpos. Da aquello 
na~st quedR. 

l' nanse de nuevo si les tiPne <'uenta; t0do lo de 
má ' es grilla, es gana dA ma lgastiir el liem po. 

EPE. 

¿Están ustedes sordos? 
¡ eñor Alcalde, señores Concejales, ilustras 

miembros de la Comí íóo de múéica! ¿Se han vuel­
to ustedes sordos'? 

&· o e enteran ustedt s de la voces que les da­
mo desde estas columnas'? 

La Academia de mú"!ica es unR cuadra, es una 
indecente pocilga, una zahurda. Y obligar á que 
en ese asqueroso local permanezcan personas, es 
inhumano, es cruel; es pecaminoso, indigno de 
perdonarse. 

El invierno e aproximR y repetimos una vez 
más que en aquella cuadra es imposible la astan 
cia, so pena de e!!tim'lr muy poco la existencia. 

Ustedes, señores del municipio, cuando tienen 
que reunirse en el salón de sesiones en el tiempo 

del frío_ procuran tenerlo muy bien esturado, con 
tod>is l11s mejoreq cnmodidades posiblP.i. v h11'lt1t 
instala., un11 estufR P-11 paz de consumir cinco arrobas 
d..- c11rbón Pn una hora. 

Y'º" pobres, y lo. sufridoc::. y 10<1 a.b1ndonados 
mú;;icos, tienen que rPuoirse diari ~mente en aqu e 
!Ja insufrible Academia, l'in má comodidade~ que 
t>star de plantón. obre un ch~rco de agua, qu AS 

todo 11quel SUPio, y e;:;tar iipiñ1rlos unos con otros 
para prestarse mútuamAnte calor. 

Y fígense ustectes en unit cnsa. E~os músicos que 
tienen qu" sufrir Ja censur11 ble despreocupación 
del Ayunt11miPnto, pHg11n el carbón. las e>;t<>ras y 
todos lo" luj s que PO 111 Cit!'la grande se instal:\n 
para comodio i:t d dt> unos edile<: faltos de humar i­
d ll d y amor al prójimo. 

Y no PS lógico, ni d Pcente, ni di!!no, ni nob ' e 
ni caba llf>rnso, ~e les tengll tan mal mirPdo.; Uln 
abandonados. Ni es legHl que no se cumplit el 
acuerdo que hace tiempo se tomó en se ión de r .1 
form11r é higienizar el subsodicho local. 

Así no debi> funciomn· un Avuntamiento. Obr::ir 
tan á capricho es encillamente e.candalo. o, in.11-
0-uantable. Son despreciables estas aptitudeí'. Y dfl 
Pguir :i ... í , va á llegu r!ía en que vamos á t .n• r 

que escribir con pólvora á vt>r l'li al estallar, , e 
mueven los cf)ncejales. Porque ex>1 Ita esa sordera 
condi~iom1l que impna en los ilustres figuronPs 
del Ayuntamiento. _ 

Y el que máo: y rl que menos tiPne derecho á 
exigir á P os Cnn<'f3jllles cumplan el comoromi. o 
que con el pueblo e impusieron. 
D~ h.1 contrario. el pueblo que los lle\'Ó los arro­

j11 r li el Ja mi ~ m11 forma que Cristo ::irroj6 del tem ­
p lo á los mercadi> res. 

Ya veremos si e, tán usted e sordos de verdad 6 
son :fingimient s. 

Si e~ sordera y e~ aguda, será necesario oper11r 
y nue tra pluma será el bisturí que corte. 

TARMIX. 

iUN BUEN APARATOI 
En otro luga r dP este periódico publicamos el 

anuncio d~ un~ máquina dPnominada LA ZUR 
OIDORA ~IEC.L"ICA, que el", sin duda, de gran 
utiliditd. Este aparato, que nosotros recomenda­
mos eficazmente, puede ser man~jado por un ni · 
ño, PI cual, de un modo rápido y perfecto, Je e 
fácil dejar zurcido 6 remendado cualquier par de 
medias ó ropa, aunque e tén ella en mal e tado. 
Nadie puede desconocer Ja utilidad que este apa ­
rato presta en ru~lquier casa de f1tmilia ó en la 
habitación de un hombre soltero; b11sta con hacer 
funcionar h maquinilla por breve momentos, y 
lo que parecfa de arreglo imposibl~ e tran for ­
ma en un zurcido perfecto. LA ZGRCIDORA .ME 

• C • .\XICA, que se ha abierto rápid2mente pe o en 
todo los mercados, puede conRiderarse dene'ce­
sidad abFoluta en tt.lda casa de f11milia, por sf'r un 
auxiliar inestimable de la mujer cuidadosa y eco­
nómica. D. Máximo Schneider, paseo de Graci~, 
97, Barcelona, remite LA ZURCIDORA .MEC..\­
NICA, librn de ga tos, por el módico precio de 
diez pesf'tas. 

Pen ad bien en las ventajas que este aparato 
les puede proporcionar, y al e:;cribir á la casa pi­
diendo uno, mencionad EL L.i.BRil:GO. 
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